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Discurso de su Excelencia la Honorable Jennifer Mary Shipley

Ex Primera Ministra de Nueva Zelanda
Miembro del Club de Madrid
Co-Presidenta del Proyecto de Sociedades Inclusivas
Paz, Seguridad y Participación: El Caso de  las Sociedades Inclusivas
Washington, 22 de septiembre de 2009

Secretario General Adjunto, Presidente del Consejo Permanente, Miembros del Consejo de la Cátedra, Sus Excelencias, amigos, señoras y señores. 

Es un verdadero placer para mí participar en esta Cátedra de las Américas. Como neozelandesa, perteneciente a un país pequeño pero orgulloso en Oceanía, es un honor hablar en una reunión de la Organización que reúne a casi todos los países del continente americano, incluyendo muchas naciones insulares pequeñas como la mía, pero también a algunas que son cien veces más grandes que Nueva Zelanda. Pero el tamaño no lo es todo y más adelante hablaré sobre lo que tenemos en común. Señor Secretario General, comparto un vínculo común con el Presidente de su país – también con su geografía – ocasionalmente, ambos sentimos que estamos en el fin del mundo. Creo que nosotros le ganamos en esto. Una vez, cuando el Club de Madrid me solicitó que viajase de Madrid a Santiago, respondí “¡Seguro, eso será fácil; me queda de camino a casa!” 

Hoy vengo ante ustedes como miembro de la red de ex Jefes de Estado y Jefes de Gobierno del mundo, el Club de Madrid. Otros miembros del Club de Madrid han tenido la palabra aquí en el pasado, y espero que otros continúen haciéndolo. 

El Club de Madrid es una organización independiente dedicada al fortalecimiento de los valores democráticos y al liderazgo alrededor del mundo, una organización que se apoya en la experiencia y en los recursos de sus Miembros - más de 70 ex Jefes de Estado y de Gobierno de 50 países quienes contribuyen con su tiempo, experiencia y conocimiento a esta misión. Veintitrés Miembros del Club de Madrid son procedentes de Estados Miembros de la OEA, y otros 36 de los Países Observadores Permanentes de la OEA. 

Como ex Primera Ministra de Nueva Zelanda, miembro activo del Club de Madrid, y como co-Presidente del Proyecto de Sociedades Inclusivas, vengo aquí a compartir una idea: 

La acción del liderazgo es necesaria para la inclusión social. 
Todos nosotros apreciamos y valoramos una sociedad socialmente cohesionada, una sociedad estable, segura y justa, basada en la promoción y la protección de los derechos humanos, en la no discriminación y la tolerancia, una sociedad que respeta la diversidad, la igualdad y la oportunidad, la solidaridad, la seguridad y la participación de todas las personas, incluyendo los grupos y las personas desfavorecidas y vulnerables. 

Todos veneramos una sociedad que está en paz consigo misma y con la diversidad de la identidad cultural, religiosa y étnica de sus miembros; una sociedad que reconoce y valora estas identidades así como su interdependencia y fortalezas, trabajando creativamente con ellos y con la comunidad mundial en general para resolver los problemas comunes y para promover el respecto por la dignidad humana y liberar el potencial humano.  

Una sociedad en la cual existen estas condiciones, o al menos en la cual se buscan activa e inclusivamente estas condiciones, es una sociedad a la que llamamos “sociedad inclusiva.”
Construir sociedades inclusivas es importante para todos nuestros países, tanto grandes como pequeños. En mi país, así como en todos los países de las Américas, nuestra sociedad es diversa. Somos sociedades de colonos, formadas por poblaciones indígenas y por colonos. 

En el caso particular de Nueva Zelanda, los colonos eran bastante homogéneos, principalmente procedentes de las Islas Británicas y en tiempos más recientes un número menor procedente de Asia y de la Polinesia. Los indígenas Mãories los llamaban Pãkehã, término que no es aceptado por todos los neozelandeses pero es un término útil que hoy utilizaré ocasionalmente.  

En las Américas los recién llegados eran más diversos, provenientes de distintas partes de Europa, Africa y Asia. Estos han sido inmigrantes económicos, refugiados de las persecuciones, trabajadores forzados y esclavos. Esta mezcla ha causado tensiones, sin mencionar las relaciones con las poblaciones indígenas.  

Nueva Zelanda ha estado libre de ese tipo de tensiones entre la comunidad de colonos – ni siquiera hemos tenido colonos convictos como en Australia. Pero las poblaciones indígenas, los Mãories, y los Pãkehã han tenido que encontrar cierto acomodo entre sí  con el fin de construir un país inclusivo, una sociedad inclusiva. Esto aún es un trabajo en progreso. Algunos de nuestros países son considerados como ejemplo exitoso en el manejo de esta mezcla. Otros son más conocidos por los continuos problemas de desigualdad y de hostilidad existentes entre sus comunidades. Pero todos nosotros hemos hecho algunas cosas bien y algunas cosas mal. Ninguno de nosotros puede ser complaciente y cada uno de nosotros puede aprender del otro.
Desde hace tiempo, en mi país hemos aceptado el ideal de que todos debemos vivir juntos y respetarnos los unos a los otros, pero la realidad es que mucha gente, especialmente integrantes de la comunidad Mãori, sienten que a menudo ellos o su cultura no tienen un lugar dentro de nuestra sociedad y como resultado se sienten desarraigados y alienados.
Al principio, nosotros los Pãkehã, creían que nosotros debíamos ayudar a la comunidad Mãori a ser como nosotros, y muchos de los Mãories también pensaban que ese era el camino a seguir. Pero la idea de:  

“¡Tienen que ser como nosotros!” es un enfoque de identidad nacional poco inteligente e insostenible.  

Esto lo he aprendido de la experiencia de mi propio país. El tratado de Waitangi de 1840 le dio a los Mãories la ciudadanía británica así como otros derechos, pero ahora entendemos que como otros tratados en otras partes del mundo, ésta era una relación de desigualdad. Se realizaron acuerdos con ellos sobre la tierra y sobre otros bienes que en efecto les negó el acceso a los recursos más importantes y valiosos que tenían. Se desalentó a los niños de aprender en su propio idioma y aprendieron a menospreciar su cultura e identidad, así como también la histórica sabiduría de sus ancianos. Pero estos niños no podían encajar fácilmente la nueva sociedad de colonos, y no eran realmente aceptados como iguales; a menudo eran considerados incompetentes e incapaces de operar en el mundo “moderno”. Por lo que entonces no eran socios plenos en una sociedad inclusiva, a pesar de que la comunidad de colonos consideraba que los estaba incluyendo.  

¿Cuál fue el resultado? El desarraigo, la alienación, el desempleo, el uso del alcohol, la delincuencia y el encarcelamiento. Y esto no era sólo un problema para las personas como individuos y para la comunidad Mãori, sino que era un problema para el país en su totalidad.
Esta situación comenzó a revertirse en el último cuarto del siglo XX.   Algunas personas dentro de la comunidad Mãori y de la comunidad de colonos comenzaron a reconocer lo que habían perdido y a trabajar para recuperarlo. La comunidad Pãkehã tuvo que aceptar que los Mãories se sentían agraviados y que ese sentimiento de agravio significaba que la comunidad en su totalidad no podía seguir adelante. El tema de la tierra era parte de ese sentimiento de agravio, por lo que establecimos un tribunal permanente especial para considerar los agravios, y esto ha funcionado bien. Sé que algunos países de las Américas han adoptado medidas similares.  

Todos tuvimos que reconocer la importancia de nuestra identidad, de nuestra cultura, de la necesidad de estar orgullosos de esa identidad y de encontrar formas de restaurar ese orgullo. La comunidad Mãori, apoyada por el Estado, comenzó a establecer escuelas preescolares en las cuales el idioma era el Mãori. Estas tuvieron tanto éxito que esta modalidad rápidamente se extendió a la educación primaria y secundaria. No solo nos referimos a que eran populares por el éxito, sino también porque los padres tenían la libertad de escoger entre las escuelas que utilizaban el Mãori o el Inglés como medio de enseñanza, y muchos eligieron la primer opción (creo que el poder elegir es una de las razones del éxito del programa.) Pero lo más importante es que este enfoque fue exitoso porque los niños comenzaron a tener más confianza en si mismos, tenían un mayor sentido de su identidad y valores y, sobre todo, se desempeñaron mucho mejor cuando comenzaron la educación media en inglés, a diferencia del pasado cuando se les había enseñado en inglés a través de toda su carrera escolar. Esta y otras medidas también tuvieron éxito porque toda la comunidad Mãori se convirtió en una comunidad segura de si misma y activa en la sociedad, por ejemplo en áreas tales como la de la salud. Existe una mayor proporción de Mãories en nuestro parlamento que la proporción de la población general. La comunidad Pãkehã también ha sido afectada y ha desarrollado un entendimiento y respeto más profundos por los Mãories y su cultura. Las frases, los valores y las prácticas Mãories se están convirtiendo en patrimonio común de la vida de toda la población de Nueva Zelanda – el comienzo de una verdadera sociedad inclusiva. Comúnmente, mis hijos suelen utilizar inconcientemente palabras Mãories mezcladas con el Inglés. 

Gran parte de lo que estoy diciendo es obvio para todos nosotros. Sin embargo, a menudo fallamos en hacer lo que es obvio, lo necesario, para hacer de nuestras sociedades unas sociedades inclusivas “seguras para la diferencia.” Entonces, ¿qué nos impide lograr el entorno social deseado? 

La amenaza más directas a la inclusión y a la cohesión social no es interpersonal, sino institucional: La exclusión de los grupos de la vida económica de un país; la proscripción de las expresiones culturales tales como las costumbres o el idioma; la desigualdad y el trato no equitativo relacionado con la identidad; o la falta de representación y participación en todos los niveles de gobierno y en las redes sociales. A veces, esta exclusión es deliberada, tal vez por el miedo al otro o por rivalidad, pero mi evaluación sobre lo que sucedió en mi país es que a menudo es involuntaria, es el resultado de una falta de comprensión de las necesidades y de las preocupaciones de los otros y del impacto que tienen nuestras acciones y políticas sobre ellos.
Abordar estos desafíos institucionales puede ser un buen comienzo para la promoción de la inclusión social. 

Pero no seamos ingenuos. La construcción de la inclusión social, la promoción de la coexistencia, no es una tarea fácil. Las distintas demandas de diversos grupos no siempre pueden ser compatibles. Abordar la necesidad de incluir a las personas puede requerir de recursos que no están siempre disponibles. A menudo, los grupos hablan con diferentes voces, o ni siquiera pueden hacer oír su voz, o no se articulan de la forma que queremos y esperamos. Por último, las causas de la exclusión suelen ser profundas y complejas. 
Así como la democracia y la gobernabilidad democrática por si mismas no ofrecen soluciones a los problemas pero ofrecen un marco en el cual buscar soluciones viables, la inclusión social no consiste en cumplir con todas las peticiones de todos los grupos y personas, sino en crear un marco institucional que permita el diálogo entre todos y la participación de todos.  

En una ocasión Willy Brandt dijo  “atrevámonos a más democracia”, y creo que ese reto puede ser aplicado si queremos promover la inclusión; atreverse a una mayor democracia que no deje a ninguna persona o grupo sin la oportunidad de que sus quejas sean oídas y sus contribuciones consideradas. 

Si estamos de acuerdo en que la inclusión social es en gran parte un desafío institucional, entonces, eso es algo en lo que podemos trabajar. 

La contribución del Club de Madrid a ese trabajo es el Proyecto de Sociedades Inclusivas, una iniciativa global que ofrece a los líderes una mejor comprensión sobre los beneficios que trae la cohesión social, así como de los incentivos y los medios para avanzar sobre esto. 
Basándose en la experiencia de nuestro propio liderazgo político, y hablando con los líderes actuales, el Club de Madrid ha buscado los principios que creemos que deben ser seguidos para lograr la inclusión social. Esto no incluye solo mirar lo que hemos hecho bien, sino también mirar lo que podríamos haber hecho diferente durante nuestro tiempo en la administración para construir sociedades inclusivas en nuestros propios países.
Debido a que las causas y las amenazas que dificultan la inclusión, y a que las oportunidades que favorecen la coexistencia son diferentes en nuestro país, región y ciudad, nuestro enfoque no es preceptivo. Más bien, son sugerencias que deben ser adaptadas a las circunstancias locales.  

El Proyecto de Sociedades Inclusivas del Club de Madrid, del cual soy co-presidente, ha producido lo que llamamos los 10 Compromisos para las Sociedades Inclusivas. Estos compromisos, o áreas de acción, propuestas por líderes que quieren promover la inclusión social han sido identificadas como áreas claves de la política, las cuales son características esenciales de una sociedad inclusiva. Le pedimos a los líderes que se comprometan a trabajar en esto si es que aún no lo han hecho. 
Los Compromisos están incluidos en los folletos que hemos distribuido el día de hoy, los cuales están disponibles en todo momento en el Club de Madrid. Permítanme compartir con ustedes una versión abreviada de los mismos.  

¿Qué acciones concretas puede tomar un líder para fomentar la coexistencia? Aquí están nuestras ideas: 

I. Situar la responsabilidad de la cohesión social dentro de las estructuras de gobierno; 

II. Crear oportunidades para que las minorías sean consultadas; 

III. Monitorear el impacto que tienen las estructuras de gobierno y sus políticas sobre la cohesión social;  

IV. Garantizar que el marco legal proteja los derechos de los individuos; 

V. Abordar el tema de la desigualdad y las desventajas económicas enfrentadas por los distintos sectores de la comunidad;   
(El Presidente del Club de Madrid, Ricardo Lagos, en una conferencia en este mismo foro citó a otro Miembro del Club de Madrid, el Presidente Cardoso, en algo que creo que ilustra este compromiso. Una vez le preguntaron al ex Presidente de Brasil: ¿Brasil es un país rico o pobre?” Fernando Henrique respondió: “Brasil es un país injusto”). 
VI. Asegurar que el entorno físico cree oportunidades para la interacción social; 

VII. Asegurar que todos los sectores de la sociedad tengan las mismas oportunidades para desarrollar sus conocimientos y habilidades;  

VIII. Iniciar un proceso que fomente la creación de una visión inclusiva de la sociedad; 

IX. Promover el respeto, la comprensión y el valor por la diversidad; 

X. Tomar medidas para reducir las tensiones y la hostilidad entre las comunidades; 

Los Compromisos también se pueden utilizar como una lista de verificación para revisar aquellas áreas en las que el Estado ha progresado y aquellas áreas en las que se necesita trabajar más. He dicho con anterioridad que ninguno de nosotros puede ser complaciente y que el primer paso para superar la división es el de reconocer las cosas que se deben hacer. [¡Esto está comenzando a sonar como un programa de 12 pasos!]
Cada Compromiso es ilustrado con las opciones propuestas para la acción. Hemos viajado por todo el mundo en busca de ejemplos que muestren cómo se ha aplicado el compromiso. Habiendo recogido buenos ejemplos de política y práctica de inclusión social, ahora podemos decir que las sociedades inclusivas no sólo son necesarias, sino que también son posibles. 

Nosotros, en el Club de Madrid estamos dispuestos a trabajar con los líderes de cualquier país, región o ciudad que deseen implementar los Compromisos. 

En noviembre del año 2008, el Club de Madrid convocó en Rotterdam el Foro Global sobre Liderazgo para las Sociedades Inclusivas, en el cual fuimos honrados con la presencia y participación del Secretario General Adjunto de la OEA, el Embajador Ramdin. 

El Foro Global lanzó un Llamado a la Acción para el Liderazgo en las Sociedades Inclusivas.   

Llamamos a la acción a todas las personas, líderes y organizaciones de todos los sectores de la sociedad y condiciones sociales para que intensifiquen los esfuerzos que permitan avanzar hacia una mayor comprensión y tolerancia. Más allá de eso, hacemos un llamado a los líderes para que muestren con su ejemplo que cuando los grupos dominantes de una sociedad reconocen e incluyen sin reservas a los demás, en particular a aquellos que enriquecen con su diferencia, toda la sociedad mejora. Hacemos un llamado a los líderes para que no se excluya a ninguna persona de sus oportunidades ni se deje a nadie atrás en el camino hacia la Participación, el Progreso y la Prosperidad. 

Hacemos un llamado para que utilicen sus esferas de influencia – a nivel local, nacional, regional y mundial, con el fin de trabajar juntos para promover y asegurar la inclusión y la cohesión social. Hacemos un llamado para que reconozcan que el logro de la cohesión social y la creación de un mundo seguro en el que se respeten las diferencias es fundamental para el bienestar de los individuos, de los Estados y del mundo en su totalidad. 

Ahora, hago una petición a la OEA y a sus Estados Miembros para que se adhieran a esta convocatoria. Seamos valientes y pasemos del anhelo de tener sociedades inclusivas al compromiso de construirlas. Vayamos de la añoranza hacia la acción por la inclusión.  

¿Por qué los líderes deberían comprometerse con el Llamado a la Acción? ¿Por qué deberían trabajar para promover la inclusión? 
La diversidad es un hecho de la vida. De hecho, el noventa por ciento de los países del mundo tiene al menos un diez por ciento de minorías en su población. Mientras las comunidades se entrelazan cada vez más e interactúan culturalmente, los líderes enfrentan el desafío de construir y mantener sociedades inclusivas en sus respectivas comunidades y países.  

Otros se mantienen en el poder explotando activamente los miedos y perjuicios existentes entre aquellos electores que son ‘diferentes.’ Algunos líderes abrazan y celebran la diversidad en su seno optando por ver el potencial en las diferencias al mismo tiempo que reconocen su potencial económico, social y político. Promoviendo activamente las políticas y prácticas que crean oportunidades – y que unen a la gente en torno a valores comunes, proyectos y objetivos- estos líderes están reduciendo el odio, el dolor y la humillación que socavan la dignidad humana. 

Podríamos haber ignorado el problema en mi país- superficialmente solo afectaba a una pequeña proporción de la población. Muchos Pãkehã y Mãories ni siquiera reconocían que existía este problema. Pero es la responsabilidad del gobierno considerar las necesidades de toda la población y mostrar liderazgo ante nuestros pueblos cuando las necesidades de algunos son ignoradas o negadas, y en última instancia, haciendo esto beneficiamos a la población entera.
Creemos que eso significa escuchar y entender los anhelos y los temores de aquellos que son diferentes a nosotros. Los Estados intentan crear una sociedad homogénea cuando reconocen la necesidad de tomar medidas para hacer frente a la división social, a la exclusión social, así como también para tratar la diversidad. 

Como he descrito anteriormente, la experiencia de Nueva Zelanda y la de otros países sugiere que buscar homogeneidad donde no existe naturalmente crea tendencias desintegradoras y refuerza la resistencia y las reacciones negativas a la diferencia. Por otra parte, reconocer y festejar el pluralismo tiene tendencias integradoras que fomentan la cohesión social. 

Las sociedades son más propensas a ser pacíficas, democráticas y prósperas cuando sus líderes y ciudadanos reconocen y celebran el valor de la diversidad y construyen activamente una sociedad inclusiva donde la diferencia prevalece a salvo.
La inclusión social tiene sentido, no solo éticamente, sino políticamente también. Los siete países que peor se han clasificado en el índice de Estados que han fallado se encuentran entre los catorce que tienen la tasa más alta de grupos agraviados. 

También hay un argumento económico para la inclusión social que parece obvio. Los sectores de la sociedad que son marginados contribuirán menos a la economía. Estos sectores tendrán una educación pobre y una formación limitada con la cual contribuir. Tienen menos capital para invertir. Estudios recientes, realizados por economistas del Banco Mundial, indican que los países ubicados en el quintil superior de sociedades “inclusivas” han visto crecer su PBI en los últimos 10 años, en total, un 18.6% más que los países ubicados en el quintil inferior. Es decir, hay pruebas de que la inclusión social compensa con un mayor crecimiento económico. Las mujeres de todo el mundo han sufrido la discriminación económica. Solo recientemente estamos viendo como la participación de la mujer como “ciudadana-económica” está contribuyendo al crecimiento económico de sus países y regiones. En este sentido, los datos sobre la tasa de reembolso de los préstamos de micro crédito para mujeres es sorprendente.  

En Nueva Zelanda, el tribunal encargado del manejo de las tierras que he mencionado antes devolvió a los Mãories sus derechos de pesca y, como resultado de esto, los Mãories han desarrollado la mayor empresa de pesca en el país para beneficio tanto de la comunidad Mãori como de la economía nacional.  Todos queremos obtener ese tipo de resultado- por tal motivo todos debiéramos construir sociedades inclusivas y hacerlo preferiblemente más bien temprano que tarde.
Los grupos excluidos también pueden estar menos dispuestos a contribuir en una sociedad en la que no se sienten respetados, ni tratados como ciudadanos de pleno derecho. Pueden ir más allá y poner resistencia al status quo, lo que le puede costar al Estado una buena parte de su excedente de riqueza para mantener la estabilidad. 

El Estado puede recurrir al incremento de las medidas de seguridad tales como: la ampliación de sus fuerzas de seguridad, equipos para mejorar los servicios de seguridad, cárceles más grandes y más seguras. Es poco probable que el capital extranjero invierta en una sociedad que parece inestable y que sufre de alta tensión. Si bien este tipo de análisis parece evidente, no siempre parece tener impacto en muchos de los líderes actuales.  

A los políticos (y puedo decir de mi misma, que una vez que se es político, siempre se es político) nos gustan las cifras que nos ayudan a actuar en nuestras convicciones. Los líderes realizan esfuerzos mayores para lograr una sociedad inclusiva una vez que, tanto ellos como sus comunidades, comprenden y comunican los beneficios económicos de construir una sociedad inclusiva. Existe la necesidad de justificar el caso económico para las sociedades inclusivas y de asegurar que el argumento sea internalizado por los líderes y que, además, estos actúen en base a ello. Las Sociedades Inclusivas desarrollarán un proyecto en este sentido, y agradecemos su apoyo a este esfuerzo.   

Estoy orgullosa de ser ciudadana del país de Nueva Zelanda, que ocupa el primer lugar en el Indice Mundial de Paz, el lugar 20vo en el Indice de Desarrollo Humano y el 15to en el Indice de Calidad de Vida (2005). 

Hay muchas razones por este éxito, por supuesto. A menudo, se cita como una explicación nuestro pequeño tamaño, pero probablemente la geografía y la geopolítica también han desempeñado un papel clave junto con las políticas económicas y la iniciativa empresarial.  

Incluso la diversidad ha sido crucial en los últimos años, como lo he descrito anteriormente. Creo que un papel importante también lo desempeñó el hecho de que Nueva Zelanda, en 1893, fue el primer país  en reconocer el sufragio universal para las mujeres sin otra restricción que la edad. 
Creo que los desarrollos ocurridos en nuestra sociedad, que hoy he compartido aquí con ustedes, identifican el factor que será determinante en la sostenibilidad y el desarrollo de nuestro bienestar: la inclusión de los Mãories, los pueblos indígenas de Nueva Zelanda, de Aotearoa en su propio idioma. Los Mãories representan alrededor del 14% de la población, pero sus derechos no fueron siempre respetados, a veces ni siquiera fueron reconocidos. Su potencial se ha perdido por muchas generaciones. Sólo si trabajamos juntos para superar los agravios y las injusticias podremos garantizar el apoyo de todos los neozelandeses al desarrollo y al trabajo para mejorar el país y la vida de todos los ciudadanos. 

La inclusión social es acerca de todos nosotros. Se trata de cada uno de nosotros individualmente, como ciudadanos, como portadores de Derechos Humanos. No se trata de hacer “que los demás encajen”, sino de crear una base común en la cual todos nos sintamos seguros para desarrollar nuestro potencial y contribuir desde nuestras diferencias. 

No se trata de los “otros” separados de “nosotros”, sino que se trata de nuestro vecino, de los miembros de nuestra familia, de nuestros proveedores, de nuestros amigos, de nuestros jefes, de nuestros compañeros de trabajo. Se trata de los inmigrantes, de las mujeres, de las personas de diferente origen étnico, de las personas de diferentes creencias, se trata de las personas con discapacidades, de los ancianos, se trata de los gays y las lesbianas, se trata de todo aquel que se siente o que se puede sentir privado de sus derechos dentro de la sociedad a la que pertenece. 

Mientras estoy aquí hoy, espero poder escuchar algo sobre sus propios logros y sus desafíos en la construcción de sociedades inclusivas, y también les deseo lo mejor en sus futuros esfuerzos para crear un mundo en el cual la diferencia se encuentre a salvo. 

Si me lo permiten, quisiera sugerir que como primer paso viable e inmediato todos nosotros apoyemos nuestro Llamado a la Acción.  

Cuento con su apoyo. Muchas gracias por su atención.  
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